PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. CICLO A

En la vida hemos de tomar decisiones, elegir entre caminos diferentes, optar por caminar encerrados en nuestro individualismo o vivir la vida sirviendo y dándose a los demás.


Jesús tuvo que tomar decisiones de cómo vivir su mesianismo, y no lo hizo precipitadamente, se metió en lo más hondo de su existencia y desde el silencio y la oración, se dispuso a discernir cómo vivir su ser de hijo de Dios. Tuvo que optar entre vivir desde el poder y la ambición o desde el servicio y el amor. Decidir si su pasar por la vida lo haría desde la búsqueda de la fama o el éxito, o bien optar por vivir desde la sencillez y la cruz. Tuvo que plantearse si viviría su ser de hijo de Dios valiéndose del poder de su Padre, para imponerse a los demás, o estar dispuesto a pasar por la cruz, para hacer que el Reino de fraternidad y justicia creciera en el mundo. A la luz del Espíritu, sumergido en lo profundo de su ser y en oración ante el Padre, decidió no obrar en beneficio propio, no someterse a la ambición ni al poder, sino llevar a cabo la voluntad de su Padre, aunque para ello tuviera que perder la propia vida. Reconoció a Dios, su Padre, como el único absoluto de su vida, viviendo en fidelidad total a su Palabra, y optó por llevar a cabo su misión desde la confianza, el riesgo, la debilidad y la pobreza.

En este itinerario de cuaresma, también se nos invita a hacer silencio, adentrarnos en nuestra intimidad y en oración discernir si estoy dispuesto, a la luz del evangelio, a correr riesgos en favor de los demás, o si prefiero adentrarme en la burbuja de mi ambición, mí éxito, mi triunfo. ¿Quiero vivir aislado de los demás, sumergido en mi individualismo, sin querer saber nada de cuanto sucede fuera de mí?


Es fácil y cómodo meterse en esa plácida burbuja, para no complicarme la vida y así poder vivir actuando solo en beneficio propio, pasando de los demás. Cuando vivo así los otros se convierten en una amenaza, que pueden poner en riesgo mi comodidad, mis caprichos, y hasta mis propias necesidades. 

Pero hoy el Espíritu nos empuja al desierto, quiere que nos encontremos con la verdad de nosotros mismos, quiere que mirando a Dios seamos capaces de romper nuestras burbujas, y mancharnos con el dolor de los hermanos, disponiéndonos a arriesgar nuestra vida en favor de los demás. Quien sigue a Jesús, y quiere se fiel a su evangelio, ha de estar dispuesto a perder para que otros ganen, a amar gratuitamente, aunque sea sin recibir nada a cambio. El seguimiento de Jesús nos lleva a estar despiertos ante las tentaciones que se nos van presentando en la vida, para ser plenamente libres.

Jesús afrontó las tentaciones con un claro convencimiento: creer y seguir los pasos de su Padre Dios no conlleva ventaja alguna en la vida, no se trata de ser un privilegiado con respecto a los demás. Ser hijo de Dios supone fiarse de Dios, aunque todo nos sea adverso; arriesgar por amor, aunque tenga que perder dinero, fama o poder. Ser hijo de Dios no es, por tanto, un aval que ahorre los costes de vivar amando. Así sucedió en Jesús y así sucederá en cada uno de nosotros. Ser hijo no es ventaja, es arriesgar sabiendo de quien me he fiado. 

La confianza en Dios no puede consistir en esperar verse libre de toda dificultad y dolor por el hecho mismo de creer. Es la confianza de quien, incluso en medio de las dificultades de la vida, confía su vida a un Dios que se ha de manifestar de mil maneras distintas como amor bueno y creador.
Hemos iniciado este itinerario de cuaresma guiados por el Espíritu, que nos está invitando a vivir con confianza y libertad; vivir con esa confianza y libertad que nos permita no estar condicionados por nada ni por nadie a la hora de amar a Dios con todo el corazón y al prójimo como a uno mismo. Se nos está invitando a hacer realidad el sueño de Dios sobre cada uno, depositando nuestra confianza en él, y saliendo a los caminos de la vida solo con la protección del amor y el servicio.

Te invito a que en el silencio te mires a ti mismo, y te preguntes cómo estás llevando a cabo el proyecto de Dios sobre ti. ¿No necesitarías retirarte al desierto, escuchar al Señor, y romper la burbuja en la que te encuentras, para poder ser más libre y estar dispuesto a arriesgar por amor y desde la confianza?
Sal de tu burbuja y adéntrate sin miedo en el proyecto de vida de Jesús. Serás feliz y encontrarás sentido al riesgo por vivir amando y construyendo el Reino de Dios, que nos llevará a edificar un mundo más humano, más habitable, más fraterno, y más justo. Hay virus que matan más que el coronavirus, es el virus del individualismo, la insolidaridad y el egoísmo, que están haciendo que nuestro mundo sea un mundo irrespirable. Cada día mueren de desnutrición 8.500 niños, y aún no he visto que la sicosis por esas muertes nos haya llevado a tomar decisiones drásticas en todos los países. Quizás, cuando todos nos sumergimos en la burbuja de nuestro bienestar solo nos inquietan aquellas realidades que puedan afectarnos, sin sensibilizarnos ni tomar medidas ante un mundo que muere por la indiferencia de muchos. Sal de tu burbuja, salgamos de la burbuja de nuestro propio bienestar, y de nuestros propios intereses. 
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